
I 
1dINlSTERlO DE AGRICULTURA 

COMISARiA DE PARQUES NACIONALES 

GuíAs DE LOS SITIOS NATURALES 
DE INTERÉS NACIONAL 

PUBLICADAS BAJO LA DIRECCIÓN 

DE 

EDUARDO HERNÁNDEZ-PACHECO 

D&LEGO\DO DE alTIDS T 1I0NUM&NTO. N"'TUR"'LES DE INT"R&s MA.CIO .... L 

Número 3 

LA COMISARíA DE PARQUES NACIONALES 

y LA 

PROTECCIÚN A LA NATURALEZA EN ESPAÑA 

MADRID 
193 3 



Los Parques Nacionales se fundaron por ley del Ministerio 
de Fomento de 7 de diciembre de 19/6. Para que entendiese en todo 
lo pertinente a ellos se Cl-eó, por Real decreto de 23 de febrero 
de 1917, la denominada jU1zta de Par9ues Na~ionales. 

Los Sitios y M.onumentos Naturales de Interés Nacional se 
crearon por Real orden de 15 de julio de 1927, en la que se dispone: 

cPodrán ser declarados Sitios de Interés Nacional los parajes 
agrestes del territorio nadonal que merezcan ser objeto de especial 
distinción POI- su belleza natural, lo pintoresco del lugar, la exube­
rancia y particularidades de la vegetación espontánea, las formas es­
peciales y singulares del roquedo, la hermosura de las formaciones 
hidrológicas o la magnificencia del panorama y del paisaje . 

• Análogamente podrán ser declarados Monumentos Naturales de 
bllerés Nacio1zal los elementos o ]lm·ticularidades del paisaje en ex­
tremo pintorescos y de extraordinaria belleza o rareza, tales como 
peñones, piedras bambuleantes, árboles gigantes, cascadas, gru­
tas, etc . 

• Será circunstancia fa vorable para las declaraciones oficiales ex­
presadas, que la belleza del paisaje o de sus elementos esté realzada 
por el interés científico, artístico, histórico o legendario .• 

La Junta de Parques Nacionales fué reorganizada por Real de. 
creto de 26 de julio de 1929, y entendía también en todo lo pertinen­
te a los Sitios y .l-fo1tulllmtos ll/aturales de Int.erés Nacional. Por Decre­
to de la República de 7 de junio de 1931 fué disuelta y sustituída en 
sus funciones por una Comisaría de Parques Nacionales, que está 
constituída en "la actualidad por los siguientes miembros, mencionán· 
dose los Vocales en el orden de antigüedad de sus nombramientos: 

Presidente.' 
D. Pedro Pidal y Bernaldo de Quir6s. 

Vicepresidente: 
D. Eduardo Hernández-Pacheco y Estevan. 

Vo~ales: 

D. Ramón Menéndez Pidal. 
D. Adolfo Dalda de la Torre. 
D. Félix Gallego Quero_ 
D. Gumersindo Gutiérrez Gándara. 
D. Cándido Bolívar y Pieltain . 
. D. Ricardo Jaspe y Santomá. 

Se,,·etar;o: 
D. Manuel Montero y García. 

La Oficina de la Comisada de Púgues Na~;onales está en el edifi· 
cio del Ministerio de Agricultura, Paseo de Atocha, 1, piso principal, 
galería de la izquierda. 
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Preámbulo. 

El :\1inisterio de Estado pidió a la Comisaría de Parques 

Nacionales, entidad oficial dependiente del Ministerio de 
Agricultura, noticias concretas y detalladas respecto al fun­
cionamiento y características del servicio de Protección a la 
Naturaleza en España, y en especial acerca de lo pertinente a 
los Parques N<Jcionales. 

Según se expresa en la comunicación d e l l\rlinisterio de 
Estado, estas notici<Js eran a petición y para transmitírselas a 

la Embajada en Espill'ia del Gobierno de los Estados Unidos 
de Norteamérica. 

La mencionada Comisaría designó al Profesor Eduardo 
Hernández·Pacheco, Vicepresidente y Delegado de Sitios y 
Monumentos Naturales de Interés Nacional, de la Comisaría 
de Parques Nacionales, para emitir el informe pedido, y en 

virtud de los datos que éste contiene, los que permiten juzgar 
de la labor realizada en España respecto a la función enco­
mendada a la Comisaría de Parques Nacionales; ésta acordó 

que el expresado documento, ampliado y adicionado de otros 
datos complementarios y de la correspondiente información' 
gráfica, se publicase constituyendo uno de los folletos que la 

Comisaría edita para dar a conocer los parajes de Naturaleza 
protegida por el Estado. 

Característica de los parajes de Naturaleza protegida 
por el Estado. 

Los parajes del territorio español objeto de disposiciones 
oficiales tendentes a la conservación y acrecentamiento de 
sus bellezas naturales, corresponden en la mayor parte de los 
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casos a zonas montañosas y de bosque, atendiéndose a la pro­
tección de los tres elementos fundamentales del paisaje: el 
roquedo, la vegetación y la fauna. 

1';'1. Co/laJ" . 

Parque Nacional de la ¡Jlonlaiia de CovadollKa: Entrada al Parque; 
en el fondo, la basílica de Covadonga. 

Con las bellezas de la Naturaleza se trata de hacer lo que 
en todos los países cultos se ha hecho con los monumentos 
importantes del arte y con los monumentos arqueológicos de 
gran relieve: evitar su destrucción y protegerlos por el Esta-

Proiección a la Naiuraleza en Esja;;iZ 7 

do. Hace tres cuartos de siglo, todoa sabemos que las esplén. 
didas habitaciones de las torres de la Alhambra de Granada 
eran asilo de gitanos. Hace veinticinco años el circo y teatro 
romanos de la ciudad de Mérida eran unas ruinas abandona­
das y se sembraban de forraje. Hoy son edificios consolidados 
y cuidados con esmero. Algo análogo a esto es lo que se trata 
hacer con aquellos parajes en donde la Naturaleza se muestra 
con característica más extraordinaria y con belleza más ex· 
uberante. Hay que evitar la destrucción y la transformación 
de aquellos parajes naturales de excepcional belleza, y hay 
que evitar también la desaparición de los animales salvajes 
bellos, que son el ornamento de los lugares agrestes y selvá· 
ticos y de los roquedos y luminosas crestas montañosas. 

Son los bellos paisajes, ornato de la Tierra, lo que se trata 
de proteger, como asilos de tranquilidad y de paz en este 
turbulento y angustioso vivir de los tiempos modernos; pero vi~ 
no como lugares reservados a uno solo, a unos privilegiados, 
sino como lugares abiertos a todos los ciudadanos. Por esto 
debe ser el Estado el que cuide de ellos y el que los proteja 
y el que los tenga a disposición de todos. 

A pesar del creciente desarrollo de los cultivos y de la 
industria, aún quedan, en el ámbito nacional, algunos parajes 
agrestes y bellos que son residuos de las selvas primitivas de 
la Naturaleza espléndida y salvaje de las épocas prehistóricas, 
porque a ellos aún no llegaron las vías modernas de comuni· 
cación, y con ellas la desforestación egoísta y despiada, o 
porque su suelo rocoso, abrupto y pobre, fué desdeñado por 
la Agricultura, y, si acaso, sostiene una mísera ganadería. 

En otro orden de ideas, es el interés científico el que 
aconseja la conservación de interesantes y hermosos ejempla. 
res de la vegetación arbórea o de inofensivas y también bellas 
especies de animales salvajes, no como codiciables piezas de 
caza, sino para encanto de la vista del hombre culto y de paz. 

Tal acontece respecto a la vegetación con el pinsapar de 
la serranía de Ronda; pequeño y único resto de bosque de la 
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espléndida especie arbórea que crece abundante y frondosa 

en el ingente Atlas y en el alto Rif, de la vecina Africa; resi-

Parque Nacional de la ,Montaña de lovadonga: Rebecos de los Picos 
de Europa, según un grupo del Museo Nacional-de Ciencias Natura­

les, naturalizado y fotografiado por Luis Benedito. 

duo de la extensa vegetación arbórea que, en otra época geo­
lógica, invadió las montañas marroquíes conjuntamente COn 

Protección a la Naturaleza en Espaiia 

las hispánicas meridionales, antes que se estableciera, entre 
Atlántico y Mediterráneo la comunicación del estrecho de 
Gibraltar, separando Africa de Europa. 

Respecto a los animales salvajes basta recordar que varias 
especies de ellos, actualmente sañudamente perseguidos y en 
vías de extinción, son el ornamento del bosque; tales como la 

ágil y elegante ardilla y el esbelto corzo, en el bosque de la 
Acebeda, en el Guadarrama; el bucardo o cabra montés, en 

el pirenaico Valle de Ordesa, y el rebeco o gamuza, en las 
peñascosas cumbres del macizo de Peña Santa, en los Picos 

de Europa. 
Los parajes de belleza natural protegida por el Estado 

corresponden a tres grupos: a) Parques Nacionales; b) Si­
tios Naturales de Interés Nacional, y e) Monumentos Natu­

rales. 
Las primeras disposiciones oficiales en relación con los 

asuntos de protección a la Naturaleza del territorio español se 

refieren a fecha relativamente antigua, al 7 de diciembre 
de 1916, en que se promulgó la Ley de Parques Nacio1/ales, 
en virtud de la cual se consideraron protegidos oficialmente 
dos parajes del territorio nacional: uno el denomin;ldo Par­
que Naciollal de la MOl/tal/il de Covado1l¡;a, en el i\lacizo Oc­
cidental de los Picos de l~uropa, de la Cordillera Cantábri­

ca. Comprende el territorio objeto de la protección un área 
irregular en las provincias de Asturias y de León; territorio 

que tiene una extensión aproximada de un centenar de kiló­
metros cuadradados. El otro paraje objeto de la disposición 
oficial es un profundo valle, en el Alto Pirineo aragonés, pro­
vincia de Huesca, denominado Parque Nacional del Valle de 
Ordesa, situado en la vertiente meridional del macizo monta­
ñoso de «Las Tres Sorores», uno de los más elevados del 
Pirineo, y separado del circo francés de Gavarnie por la aris­

ta culminante de la cordillera. Las dimensiones de este Parque 
Nacional son menores que las del anterior, pues actualmente 
la declaración oficial se refiere tan sólo al valle; teniéndose el 
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proyecto de ampliar la zona protegida, declarando Sitio de 

Interés Nacional a la zona de cumbres, hasta la frontera con 
Francia. 

Los Parques Nacionales 
de la Montaña de Covadonga y del Valle de Ordesa. 

El Parque Nacional de la Montaña de Covadonga es un 

parque de cumbres; su característica está dada por la impo­
nente y majestuosa masa rocosa de caliza de montaña: áspe· 

ra, sobria de vegetación en general, pero con bosquecillo s y 
praderías deleitosas; rica en contrastes y panoramas de altu­
ra, dominándose el oscuro y ancho mar Cantábrico, que pa­
rece, desde la altura, elevarse al cielo. Aislan al macizo roco­
so de crestas dentelladas, cubiertas de nieve gran parte del 
año, y en toao tiempo con neveros que parecen colgados de 

Fot. Ilerfl(jnd~z-p(lC;'~CO. 

Parque Nacional de la ¡lfonlatta de Covadonga: El lago de la Ercina. 
con sus islas flotantes de plantas acuáticas. 

1I ProfecciólI a la Naturaleza en Espatia 

las cumbres, dos profundas gargantas u hoces: la del Cares al 
Este y la del Sella al Oeste; ambas de belleza extraordinaria, 
de hermosura ruda, bravía y sorprendente; pudiéndose reco­

rrer en todo su trayecto la del Sella, denominada «de los 
Beyos», por una excelente carretera de turismo. Balconadas 
sobre estas profundas entalladuras, de más de un kilómetro 
de altura, existen en diversos parajes, tales como el mirador 

de Ordiales, cuyo antepecho natural avanza en el vacío sobre 
el alto tajo, con perspectivas espléndidas. No todo el Parque 
Nacional de la Montaña de Covadonga es de carácter rocoso, 

sino que tupidos bosques de hayas, tilos y otros árboles 
ocu pan grandes extensiones, especialmellle en el Valle de 

Valdeón, correspondiente a la vertiente leonesa. 
El otro Parque Nacional, el del Valle de Ordesa, tiene una 

característica muy diferente: Es un profundo valle, labrado 
principalmente por las acciones erosivas del glaciarismo cua-

Fot. Her"ánáez-Paclttco. 

Parque Nacional de la flfontaña de Covadonga: Refugio de alta 
montaña en Vega Redonda y canal de Gusteguerra. 
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ternario en las calizas y areniscas del Cretáceo superior y del 

Fol. J. AI.a Bouda. 

Parque Nacional de la ¡llolltmia de Covadollga: A Idea y riscos de Caíl} 
(León). 

Eoceno; pero valle que pudiera denominarse olímpico por su 
belleza, pues constituye el más espléndido e imponente de 

Protección a la Naturaleza en F:spaí'ia 13 

todo el Pirineo. Valle de majestuosa serenidad en donde el 

Fol. J. M,tl Boada. 

Parque Nacional de la Alolltaitq de Covadollga: Hoz del Cares 
en el puente de Trea. 

roquedo y el bosque alternan en perfecta armonía: con pra­
<ierías amenas, con árboles colosos, con abundantes cascadas 
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de todos tipos, con circos de altos paredones rocosos llenos 
de majestuosidad, de grandeza, y con tal variedad en los di­

versos aspectos de sus bellezas naturales, que hacen de este 
paraje uno de los más hermosos e interesantes de la tierra. 

Primitiva Junta de Parques Nacionales: su actuación. 

Por disposición ministerial de 23 de febrero de 1917 se 
creó, de acuerdo con la recién promulgada Ley de Parques 
Nacionales, la llamada Junta de Parques Nacionales, para que 
entendiese en lo perteneciente a la conservación y mejora de 
tales parajes, La Junta creada adolecía de defectos de organi-

f 
zación, pues estaba constituída, además del Comisario regio, 

el ingeniero jefe del servicio forestal del Estado y por el pro· 
fesor de Geología de la Universidad de Madrid, por tres se-

Fol. Iltn,ándcz-PaeluctJ. 

Parque Nacio1lal del Valle de Ordua: Pl'aderí~ y bosque de hnyas; 
al fondo, la montaña Tendeíie ra, 

Protección a la Naturaleza en Espaiia 15 

nadares y tres diputados; cargos políticos, estos últimos, sin 
gran eficacia para la finalidad perseguida, y que se renovaban 
con demasiada frecuencia por los trastornos y cambios de la 

política. 
Otro defecto de la ley consistía en que si bien se estable-

cía en ella que pudieran declararse de utilidad pública y ex­
propiarse por el Estado, indemnizando a los propietarios, los 

terrenos enclavados en los Parques, o los aprovechamien· 
tos forestales, tal medida, necesaria para el buen desarrollo 
de los Parques Nacionales y conservación y fomento de sus 
bellezas naturales, resultaba de aplicación ditícil; pues al dis­
cutirse en las Cámaras legislativas el correspondiente pro­

yecto de ley, un viejo político muy afecto a la Monarquía, 
con gran influjo, y abogado muy distinguido y de gran bufe­
te, introdujo una enmienda a modo de pequeña adición a la 
ley, que, en esencia, decía: «podrán ser expropiados de acuer-

floto Heylttlndez,!'nchtco , 

Parque Nacional del Valle de O/-desa: El Tozal del Mallo; acantilado 
de caliza y arenisca cretácea, 
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do con los propietarios.; con lo cual la disposición legislativa 
resultó de escasa eficacia para los fines perseguidos. No obs­

tante esto, y gracias a disposiciones oficiales posteriores, se 
pudo conseguir que se desarrollasen y fomentasen los Parques 

Nacionales, pudiéndose realizar por el Estado la adquisición 
de importantes extensiones de bosques enclavados en el Par­

que Nacional del Valle de Ordesa. 

Fot. liernátldez-Pacheco. 

Parque Nacional del Valle de Ordua: .Las Gradas de Soaso.; 
cascadas en el río Arazas. 

Por otra parte, en un país de tan vIeja historia como Es­
paña, existían diferentes y antiguos derechos sobre los terri­
torios declarados Parques Nacionales, derechos pertenecientes 

a los pueblos inmediatos y que consistían en aprovechamien­
tos forestales y de pastoreo. Además, unas minas en explo­
tación en la Montaña de Covadonga dificultaba el pleno do­

minio de la naturaleza en estos territorios. No obstante tales 

-dificultades, se consiguió que la especie de gamuza (Rupica-

Protección a la "\ 'Ilturaleza en Espaila 

pra rupicapra), denominada 7"ebeco en el país, se desarrollase 
en gran número y pudiera ser vista en su estado salvaje por 
los turistas que hacen la ascensión a la zona de cumbres 
donde tales animales habitan; especie interesante de la fauna 

española que estaba casi extinguida cuando se hizo la decla­
ración de Parque Nacional. 

Los <lprovechamientos forestales se orden<lron en forma 

Fol. IJ{'ntfi¡¡tlt':;-Pa,:lu'(I ~ 

Parque Naciollal del {'alle de Ordesa: El circo de SOilSO; al fondo, 
el I\lollk Perdido, del Illilcizo culminilnte de «Las T¡"es Sorores •. 

que los bosques del Parque Nacional de la Montaña de Cava­
donga se conservaron y aumentaron, y con ello la belleza na­

tural de tales parajes. En cuanto al pastoreo de verano se trató 
de reglamentar, sin prohibirlo, atendiendo a la necesidad que 

de ello tienen los pueblos que circundan al Parque Nacional, y 
teniendo en cuenta que las numerosas cabañas habitadas du­

rante el verano por los pastores de vacas, y la presencia de 
este ganado durante la época estival, que es cuando visitan 
l<l mont;¡ñ;¡ In<; tllrist;¡s, favorecen y dan amenid;¡rl ;Ji paisaje. 
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~\ctu;¡JlIlenle talllbién ha cesado la explotación de las minas, 

que introducía un elemento extraño y perturbador en el cua­

dro natural del Parque y afeaban uno de los lagos principales, 

cuyas aguas servían para el lavado del mineral. 

El Parque Nacional de la Montaila de Covadonga está 

bien servido por carrf'teras, penetrando una de ellas hasta la 

zona de alta 1110ntaiia, en donde están los lagos. Dos grandes 

Sitio Naciollal de San Juan de la Peiia (Jlllesca): Ruinas del monasterio 
lluevo en un claro del bosque. 

hoteles, y hospederías mas modestas, están situados en la 

zona de entrada al Parque, en donde se encuentra el antiquí­

simo santuario y la basílica construída en el siglo XIX, que 

conmemoran el comienzo de la reconquista de la Península 

Hispánica del poder de la invasión árabe. Un libro-guía edita­

do por la Comisaría de Parques Nacionales da idea con su 

texto, grabados y mapas, de las características e itinerarios 

y demás particularidades del Parque Nacional de la Montaña 

de Covadonga. 

El Parque Nacional del Valle de Ordesa ha estado falto 
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de vías de acceso, pues únicamente llegaba la carretera, y por 
ella los automóviles, hasta el pueblo de Broto, distante unos 
tres kilómetros del típico y pintoresco pueblo de Torla, el 
cual a su vez dista de la entrada del Parque unos cuatro kiló­

metros, que había que recorrer a pie o en caballerías. Actual­

mente están en construcción diversas carreteras que estable­
cen comunicaciones fáciles y que permiten llegar en automó­

vil hasta el interior del Valle de Ordesa. 

Reorganización de la Junta de Parques Nacionales. 

Creación de los Sitios y Monumentos Naturales de Interés 
Nacional. 

La Junta de Parques Nacionales fué reorganizada por Real 
decreto de 26 de julio de 1929, sustituyendo a los inestables 
miembros, diputados y senadores, otros con carácter técnico, 

Fot. l-iernández-Paduco. 

Sitio de Interés Nacional de la Ciudad Encantada (Cuenca): Una plaza 
de la Ciudad Encantada. 
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tales como ingenieros forestales, un representante del Minis­
terio de Obras Públicas, otro del Patronato del Turismo y un 
miembro de la Academia Nacional de la Historia o de Bellas 

Artes. 
Poco tiempo antes fué ampliado el campo de acción de 

la Junta, creándose los Sitios y Monumentos Naturales de In­
terés Nacional por Real orden de 1 S de julio de 1927, en el 
que se dispone lo siguiente: .Podrán ser declarados Sitios 
de Interés Nacional los parajes agrestes del territorio nacional 
que merezcan ser objeto de especial distinción por su belleza 

natural, lo pintoresco del lugar, la exuberancia y particulari­
·dades de la vegetación espontánea, las formas especiales y 
singulares del roquedo, la hermosura de las formaciones hi­

drográficas o la magnificencia del panorama y del paisaje. ~ 
« Análogamente podrán ser declarados Monumentos Natura­
les de Interés Nacional los elementos o particularidades del 

Fot. ílernández-Porheco. 

Sitio de Interés Nacional del Torcal de Antujuera (Mdlaga): Detalle 
del Torcal, junto al .Ventanillo». 
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paisaje en extremo pintorescos y de extraordinaria bellen 

o rareza, tales como peñones, piedras bamboleantes, árbo­
les gigantes, cascadas, grutas, etc. 

»Será circunstancia favorable para las declaraciones oficia­
les expresadas que la belleza del paisaje o de sus elemento& 

esté realzada por el interés científico, artístico, histórico o le­
gendario. » 

Con la nueva organización, la Junta de Parques Nacion<'­
les, que había llevado una vida latente y ejercido una actl1~l-

Fol. llernánd,,:;-Pac"tYo. 

Sitio de flltcrés Nacional del lorcal de AlltN/"era (!lfá/aga): ,'ista 
Pilrcial del Toreil! illtO y de liI Sierril del Agllil. 

ción muy atenuada, pudo incrementar lo pertinente a I'rotec-­
ción de la Naturaleza. 

En el Parque Nacional del Valle de Ordesa se adquirió por 
el Estado un gran bosque de hayas y de abetos que era pro­

piedad del Ayuntamiento de Torla; evitándose de este modo­
la destrucción de hermosos árboles y de una de las particula­

ridades más notables del Parque Nacional, pasando el Estado­

a ser el único dueño de todo el ;Ímbito del Parque, salvo pe-
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queños enclavados de unas cuantas hectáreas de propiedad 
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particular, actualmente en tramitación de expediente de ex­

propiación por causa de utilídad social. 

ProttcciÓIl a la J\ratllrale:;a en Espaila 

La nueva Junta prestó gran atención a las vías de acceso 
a los Parques, especialmente al del Valle de Ordesa, el cual 

estará fácilmente accesible al turismo mediante las dos carre­
teras actualmente en construcción: una de enlace con la vía 

férrea que por Canfranc establece comunicación entre Fran­
cia y España; carretera que es la de Biescas a Broto. La 
otra carretera, principal vía de acceso directo al Parque, 

es la que va de Broto al interior del Valle de Ordesa por 
Torla y el llamado puente de los Navarros, sobre el 

río Ara. 
Por lo que respecta al interior de los dos Parques Nacio­

nales, se ha construído alguna pista transitable por automóvi­
les, en el de la Montaña de Covadonga, y tanto en éste como 
en el de Ordesa, diversos senderos que facilitan grandemente 

la visita de tan pintorescos parajes. 
Con arreglo a la disposición oficial pertinente a los Sitios 

y ;\10numentos Naturales, la nueva Junta designó a uno de sus 
miembros Delegado de Sitios y j'donumentos Naturales de 

Interés Nacional, encargado especialmente de lo pertinente a 
tales lugares de naturaleza protegida por el Estado. 

La Comisaría dc Parqucs Nacionales. 

Con el cambio de régimen y el establecimiento de la Re­

pública española, fué disuelta la Junta de Parques Nacionales 
y sustituída, según Decreto del Gobierno provisional de la 

República de 7 de junio de 1931, por una Comisaría de Par­
ques Nacionales, también integrada por personal técnico, 

constituído con parte de los miembros de la disuelta Junta y 

con elementos nuevos; añadiéndose, a poco de funcionar la 

nueva corporación, un zoólogo, del lVluseo Nacional de Cien­
cias Naturales. 

La Comisaría, aparte de la labor realizada en los dos Par-
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ques ~acionales, continuando con inlensidad la labor iniciada 

en la reorganización de J 929, presta actualmente su atención 

a gestionar la construcción de una carretera internacional que 

una directamente el Circo de Cavarnie, en el departamento 

Sitio dt lllürls Nacional dt la Pedriza dd ¡llallzallares, en la Sürra 
de Guada'Tama {:lfadrid): La peña del Yelmo. 

francés de Altos Pirineos, con el Valle de Ordesa, uniéndose 

así cómodamente estas dos maravillas de la naturaleza pirenai, 

ca: la del imponente y majestuoso circo francés y la del sin 
igual y olímpico valle español. 

Otra preocupación de la Comisaría en relación con el 

Parque Nacional del Valle de Ordes<l, es la pertinente a hos-

Prolección a la ¡\'afllrale=·a fll h's!nJla 

pedaje ele los numerosos visitantes Cjue acudirán a este sitio 

privilegiado por sus bellezas naturales. lVIientras que ha esta­

do el Parque aislado y sin vías de acceso, existían para refu­

gio de los visitantes que allí llegaban dos pequeñas hospede­

rías, que eran insuficientes para los turistas que venían de la 

Silio de llllfrés "'anonal de la Pedriza del ¡llalJzaJJ<lre.r, en la Sien'a 
de {,lIadarrama ( ,\.Jtldrid): El C;¡nto del Tolmo; monumento nat\lr;d 
<kdicilOO a lil memoriil del filósofo y ped;¡gogo Frilncisco (;iner 

de los Ríos. 

parte francesa salV<lndo a pie las altas cumbres pirenaicas, o 

del lado español teniendo que hacer un largo recorrido, tam­

bién a pie o en mulo, desde Broto. 
Terminada la carretera que llega hasta el interior del Va­

lle de Ordesa, se impone el estudio y resolución de la cons­

trucción de hoteles, dejando a la iniciativa particular los que 
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se construyan en Broto, Torla y fuera del área que ca e bajo 
el dominio y protección del Estado, pero regularizando, vigi­

lando y sometiendo a la inspección y tutela directa por parte 
de éste las construcciones que dentro del ámbito del Parque 
crea necesario construir, o autorizar su construcción bajo las 

condiciones y normas que crea oportuno dictar el Estado, 

Sitio de fJlte"és Nacional del I/acizo de Pe/la lar", CJt la Sierra de Gua­
da,.,.ama (1Ifad r!ti): El l\lacizo de l'e iialara, d e sde las Guarrill1lill~s . 

por medio del órgano oficial a ello autorizado, o sea la Comi­
saría de Parques Nacionales. 

La actividad de la Comisaría está atenta también a lo per­
tinente a los Sitios y Monumentos Naturales de Interés Na. 
cional. La Península Hispánica, por la variedad de su relieve 
y de sus características fisiográticas y geológicas, la diversi­

dad de sus climas y de su vegetación, presenta gran número 
de parajes repartidos por el ámbito peninsular, de extraordi­
naria helleza natural y con características pintorescas muy 

I 
I 

J 
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diferentes; por lo cual la Comisaría de Parques Nacionales 
atiende al estudio y a la propuesta de declaración oficial, por 
el Ministerio de Agricultura, de sitios de Naturaleza prote­

gida por el Estado. 
En los sitios objeto de tal declaración se respetan los de­

rechos de propiedad de las corporaciones o particulares, con 

Sitio de fn/erés Nacional del ¡lfactzo de Peíialara, en la Sierra de Gua­
darralJla (¡lfadrid): L~s Cabezas ele rol ¡e rro, desde la base del Macizo 

ele Pe lial~ra, en el pue rto ele los Cotos. 

las restricciones indispensables a la conservación de la belle­

za natural del paraje y la visita de éste por el turista. Tal de­
claración oficial favorece en cierto modo a los pueblos y pro­
pietarios, por lo que supone desarrollo del turismo y el con­

veniente fomento de vías de acceso y de comunicación, no 
habiendo surgido, hasta el presente, conflictos enlre los pro-
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pietarios del terreno y la Corporación oficial, que representa 

al I':stado. Así, por ejemplo, la Comisaría, contando con sus 

propios recursos y con la subvención que para tal fin le fué 

otorgada por la Diputación Provincial de Madrid, ha trans­

formado en carretera el camino municipal que, siguiendo la 

Fot. y. 7'r"noco. 

Sitio de flllerés ¡Vacioltal dd ¡Ifacho de Peñalara, el! la Sierra de Gua­
dan·ama (,l!adrid): L~gllna de l'eñ~lilra; nubes y hielos de otoiio. 

margen izquierda del río Manzanares, une al pueblo de Man­

zanares el Real con el pradillo de la Cueva, entrada pintores­

ca y espaciosa al Sitio Natural de Interés Nacional de la Pe ­

driza; paraje de la Sierra de Guadarrama notable por la bravía 

belleza de su roquedo pintoresco. Camino antes tan sólo ade-
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cuado para peatones y caballerías y que ya lo es para el paso 

de automóviles. No obstante, no es p<Jrtid<lria la Comisaría de 

que las carreteras penetren y se extiendan en el interior de 

los Sitios Naturales de Interés :\acional, sino que, como en 

este caso, lleguen únicamente hasta ellos y sirvan de cómodo 

acceso a los mismos, pues, por una parte, tales parajes de Na­

turaleza protegida por el Estado son de extensión reducida, 

y, por otra, les quitarían a estos parajes su principal y funda­

mental encanto y belleza, y perturbarían la serena y apacible 

tranquilidad que en ellos debe encontrarse. 

En la mayor parte de los casos los Sitios Naturales de­

clarados de [nterés Nacional son bosques o montes nacio­

nales, o de los municipios, pero administrados con la inter­

vención del Estado; pero hay casos, tales como la Ciudad 

Encantada, en 1<1 Serranía de Cuenca; el Torcal de Antequera 

(Málaga), o la Pedriza del Manzanares, en la Sierra de Gua­

darrama, que son de propiedad particular. No ohstante el 

mencionado respeto a la propiedad particular, el l':stado, lle­

gado el caso, puede desposeer a los propietarios, indemnizán­

doles, previo expediente de expropiación por utilidad pública 

o social. 

El Monumento Natural del Arcipreste de Hita 
y la Fuente de los Geólogos. 

La COI1)isaría de Parques Nacionales está encargada taml 

bién de los llamados J\llonumentos Naturales, dedicados a en- ~ ~CA>.c;...\ :.\, 
salzar la memoria de los hombres ilustres de los tiempos pa- ·~S 
sados, que sintieron intensamente y expresaron, en sus obras' J 

el amor a la Naturaleza. En este sentido, por iniciativa de 

uno de los miembros de la Comisaría, el Sr. Menéndez Pidal, 

actual Presidente de la Academia Española, se consagró a la 

memoria del Arcipreste de Hita, poeta del siglo XIV, un bello 

roquedo, que se eleva en lo alto de la Cordillera Central de 
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la Península, en la divisoria entre Castilla la Vieja y Castilla 

la Nueva. En las peñas del pintoresco canchal se grabaron a 
cincel unos versos alusivos al sitio, tomados del Libro de 
Buen Amor, escrito por el insigne poeta, cuyo centenario se 

Fol. y. Ti"o,·o. 

Sitio de !lIttrés Nacional del .l/acizo de Pata/ara, m la Sierra de GI/a­
darralJ/II (¡l/adrid): Refugio Zabal~. junto a la laguna ele Peñalara; 

obra del arquitecto J. Delgado Ubeda. 

conmemoró con una fiesta organizada conjuntamente por la 
Academia Española y por la Comisaría de Parques Naciona­
les, y que se celebró en el sitio donde el Monumento Natural 
se alza. 

Ultimamente, en la primavera de 1932, se edificó una ar­
tística fuente, perfectamente entonada con el paisaje, en un 
hermoso bosque de la zona de alta montaña de la misma Cor-
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¿illera Central; fuente denominada de Los Geólogos, en ho­
nor a la memoria de cuatro ilustres profesores, Casiano de 

Prado, José Macpherson, Salvador Calderón y Francisco Qui­
raga, que en el siglo XIX fueron los primeros hombres de 

-ciencia que estudiaron la geología espaliola yen especial des-
-cribieron geográfica y ge61ógicamente la Sierra de Guadarra-
ma y sintieron profundamente el amor por la naturaleza y el 

paisaje. Al acto de la inauguración de este Monumento, como 
a la del anterior, asistió lucida representación del Gobierno 

Nacional, de los Centros de Cultura y de las Sociedades de 

Alpinismo. 

Los Sitios Naturales de Interés Nacional. 

Hasta el presente los parajes declarados o propuestos 
como Sitios Naturales de Interés Nacional son los siguientes: 

1. Moute de San .fuan de la Petla.-l·~n el Alto Pirineo 
aragonés, cerca de Jaca (I-Iuesca). Consiste en un espléndido 
bosque de pinos, hayas, tejos, tilos y otros árboles, con bellí­
simo matorral de acehos, y que ocupa una amplia meseta y 
varios pintorescos vallecitos. En el fondo de uno de éstos se 
alza un imponente peiión de conglomerado paleogeno que 
forma una amplia concavidad natural, ;JI resguardo de la cual, 

y bajo el saliente del techo rocoso, hay edificado un antiquí­
simo santuario y monasterio, que fué lugar de enterramiento 

de los primeros reyes de Ar;Jgón en los tiempos de la l<econ· 
<}uista de España del poder de los árabes. La altiplanicie del 
Sitio Nacional de San Juan de la Peí'ía es el lugar más adecua­

do para contemplar, en espléndida vista de conjunto, la im­
ponente crestería de los altos picos del Pirineo Central. 

2. Cumbre JI bosque del MonmJlo, en Tarazana (Zarago. 
:za).-Es la más alta cumbre del gran conjunto montañoso del 

sistema orográfico ibérico y constituye un excelente miradf'ro 
del amplio valle del Ebro y de gran parte de Castilla. 
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3. Picacho de 111 Virgen de la Sierra, en Cabra (Córdo­
ba).-Es una empinada cima de caliza jurásica, en donde está 
edificado un antiguo santuario. Constituye el más importante 
punto de vista de la región andaluza, por la amplitud de hori­
zonte y extensiones que se dominan hacia el valle del Guadal­

quivir, hacia la Sierra Morena, las Montañas Subbéticas y la 

Fol. jj{'rJróndcz-l'aduco. 

Sitio de fnterés Nacional del monte de El Valle (JI/urcia): Detillle 
del Sitio N atu ral, cerca de la Casa forestal. 

Sierra Nevada, razón por la cual se le denomina, desde que se 
inauguró oficialmente, cel Balcón de Andalucía». 

4. Ciudad Encantada.-En la serranía de Cuenca, entre 
los pueblos de Valdecabras y de Uña. Alta meseta poblada 

de pinar, pero cuya fundamental curiosidad natural son las 

formas fantásticas que la erosión ha labrado en las calizas cre­
táceas, formando calles laberínticas de grandes monolitos que 

se elevan en formas ensanchadas por las partes superiores y 
adelgazadas hacia abajo, debido a la desigual dureza de dos 
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zonas de las potentes capas rocosas. En otros sitios se obser­
van arcadas gigantescas, y el conjunto semeja las ruinas de 

Sitio de Interés Nacional de la Sierra de EJjJ/ltia (!lluráa): El pinilr 
y la mole culminante del Morrón. 

edificaciones ciclópeas, de arquitectura singular y extraor­
dinaria. 

S. Torcal de Antequera.--.:.Cerca de la ciudad de este 
nombre, en 'l¡¡'provincia de Málaga. Típica formación geológi-
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ca cársica, en las calizas jurásicas de la región occidental de 
la Cordillera Bética. Las formas de erosión de la_ amplia zona 

que comprende el Torcal de Antequera semejan las formida­
bles ruinas de una ciudad d e ensueño. Rocas de formas capri­
chosas se elevan en posiciones inverosímiles. En conjunto 

constituye un laberinto de calles en el cual es fácil perderse 
sin guía. A la belleza de estas gigantes acumulaciones de ro­

cas se une el amplio panorama que hacia el Mediterráneo se 

1','1 . / !trmim!I'z-Paduro. 

Sitio de IlIürés J\Taciollal de la Sierra de Rsplliia (",¡f/lrcia): Vista 
de UIlO de los valles del Sitio Nalural. 

alcanza, y en otros rumbos hacia las ásperas serranías de la 
Cordillera Bética o hacia la pintoresca campiña de Ante­

quera. 
Eu· la Sierra de Guadarrl11lZa, cercana a Madrid, se han 

señalado tres Sitios Naturales de Interés Nacional, represen­
tativos de los tres principales elementos del paisaje caracte­

rístico de la Cordillera Central de España. Los tres están 
unidos a la capital de la República por amplias y buenas ca­

rreteras, ocupándose la Comisaría de conseguir se comple-
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ten los circuitos secundarios que faciliten el acceso y visita 

de tales parajes. Las Sociedades Alpinas, y en especial la So­
ciedad Espai'íola de Alpinismo «Peñalara», poseen en las in­
mediaciones de ellos grandes y confortables albergues so­

cietarios y refugios de montaña en el interior de los Sitios 

Naturales de Interés Nacional del Guadarrama. 

Estos tres parajes son los siguientes: 
6. Pinar de la Acebeda.-Comprende la zona más pinto-

Fol . f/(')"nández-Padl('('(I. 

Sitio de IlIter!s Naciollal de la Sitrra de Esp1i1ia (Mlwcia): Monumento 
al ingeniero forestal n, Ricardo Codorniú. 

resca y selvática del gran conjunto de pinares que antes fue­
ron de usufructo de la familia real y que actualmente perte­
necen al Patrimonio de la República. Una disposición oficial 
en estudio por la Comisaría de Parr¡ues Nacionales aseguraría 

la protección de dos bellas especies zoológicas que tienen re­
fugio en el bosque de la Acebeda; son éstas el corzo y la ar­
dilla, siendo de esperar que est<lS dos especies se desarrollen 

pronto en gran número. El nombre de Acebeda alude a las 

plantas de acebo que vegetan frondosas entre el pinar. 
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7. Pedriza del Matlztlllares.-Pintoresco conjunto de 

formaciones rocosas de granito, en extremo abruptas y es· 

carpadas, con formas de erosión singulares y caprichosas, ta­

les como el ingente canto del Tolmo, con una inscripción a la 

grata memoria del gran pedagogo y filósofo D. Francisco Gi· 

ner de los Ríos; al pie de la colosal roca brota amena fuente. 

En una de las cumbres destaca la enorme mole granítica de 

Sitio de interés X,¡ciolla! del .1 (ul/le O/ro/úla (Corlllla). Puerto pesquero 
ele Puebla elel Carilmifial, en la ría deArosa, illll1edi~to ~l Sitio Natural. 

la Pei'ía del Yelmo. En utros sitios se alzan peüones de formas 

fantásticas, tales como el Risco del Pájaro, por su figura; los 

Pinganillos, etc. La Pedriza del Manzanares, así denominada 

porque este río tiene su primer tramo en estos parajes, es re­

presentativa de las bellezas naturales del roquedo de la Coro 

dillera Central de España, constituída fundamentalmente por 

granito. Aunque casi desprovisto de vegetación arbórea el Si· 

tia Nacional, está cubierto de matorral de diversas plantas aro­

máticas y de olorosas y vistosas flores; conjunto de rocas y 
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vegetación que hacen de este agreste paraje lugar ameno y 

placentero, de gran belleza natural. 
8. Cumbre, circo y lagunas de Pella/am.-Lugar repre­

sentativo de la zona culminante de la Cordillera Central. La 

cumbre de Peñalara es la más alta de la Sierra de Guadarra· 

ma, fácilmente accesible desde que buenas carreteras llegan, 

Fol . !lfrllández-Pt1oic(~(). 

Sitio de T"lnés Nacional del cabo Villano (Canilla): Vista del c~bo 
Villano. 

atravesando los hermosos bosques que circundan la 70na de 

alta montaña, hasta los puertos de Navacerrada y de Los Ca· 

tos, desde el último de los cuales un sendero conduce al gran 

circo de origen glaciar, formado por el alto escarpe que por 

el Mediodía presenta la cumbre. Una plácida y profunda la­

guna de límpidas aguas existe al pie del ingente paredón del 

circo; más altas existen otras lagunas, tal como la de Los Pá-
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jaros, y señalando la extensión que ocupaban las lenguas 

glaciares durante el Pleistoceno, existen curiosas formaciones 
morrén icas. 

La Comisaría de Parques Nacionales ha publicado una 

Guía, ilustrada con numerosas fotografías, planos en color y 
mapas, de estos tres Sitios Naturales de la Sierra de Guada-

Palmar de ¡!'Ic/u (J !urcia), ¡ro/egido por el ¡!-rlado: L¡¡ Ciudad d e Elche 
rodeada por el palmar. 

rrama, y del Monumento Natural o Peña del Arcipreste 
de Hita. 

9. Monte de El Va!le.--Montaña de tipo levantino, in­
mediata a ¡\-Iurcia, que constituye lugar ameno y excelente 
paseo y miradero para contemplar la espléndida huerta mur· 

ciana, de renombre universal. Por una carretera que parte de 
l\Jurcia se puede llegar en un cuarto de hora al monte de El 

Valle, y siguiendo una carretera que avanza por media ICldera, 
a lo largo del Sitio Natural, pasando por un antiguo y famo-
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Fot.llernández-Paclteco. 

Palmar de Elelle (Murcia), protrgido POt- d Estado: Detalle del palmar_ 
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so santuario, volver fácilmente a la capital levantina, atrave­
sando la huerta a la ida y al regreso. 

10. Sierra de Erputta.-También en la provincia de 

Murcia, cerca de Alhama y de Totana. Constituye una bella 
montaña de formas abruptas en sus cumbres, de pintorescos 
y escarpados roquedos. Desde la cumbre, fácilmente accesi­
ble, se disfruta extenso panorilma hacia la Cordillera Bética, 

Palmar de Etelu (IJIurcia), protegido POI' el Hstado: Recolección 
de dátiles en el palmar. 

hacia el jVlediterráneo, que se divisa €'n la l€'janía y hacia los 
otros rumbos. Extensos pinares excelentemente cuidados ro­

dean las zonas rocosas de las cumbres. Una red de caminos 
perfectamente establecidos y bien cuidados permite recorrer 
en carruaje los diversos lugares del Sitio Natural. Una hospede­

ría en uno de los parajes más amenos facilita la estancia en 
estos pinares, cuya frondosidad hace contraste con las secas 
y áridas montañas de esta parte del Sureste de la Península. 

En la bella y frondosa Galicia la Comisaría de Parques 
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Nacionales ha designado tres parajes del litoral de la mayor 
belleza, que son: 

11. Cumbre del monte Curotil'a.-Pr6xima a la Puebla del 
Caramiñal, en la ría de Arosa, costa de la provincia de Coruña. 
Una carretera llega hasta la base de la montaña y continúa 
hasta la pintoresca y brava costa del Cabo Corwgedo. Un 
camino adecuado para autom6viles está proyectado, hasta 
la cumbre del monte Curotiña, desde donde se divisa el más 
extenso y bello panorama de las rías y de la campiña gallega. 

12. Promontorio del cabo Villano.-También en el lito­
ral occidental de la provincia de Coruña. Está unido por una 
carretera de unos cuatro kil<5métros al interesante y pintores­
co puerto pesquero de Camariñas. El cabo Villano es un for­
midable promontorio de granito rojo, que se adentra mucho 
en el Atlántico, y termina por un conjunto de islotes abrup­
tos inaccesibles, tallados por la violenta acción erosiva del mar 
en formas fantásticas. Los acantilados, escollos y farallones 
del cabo Villano son el lugar del litoral gallego donde el mar 
rompe con más furia y se presenta más imponente y proce­
loso. La alta torre de un faro se eleva en este lugar de bravía 
belleza natural, desde donde se divisa extenso panorama de 
mar y de costas. 

13. Punta del Semáforo en el cabo de Vares.-Situado 
en el extremo Norte del litoral atlántico de España. Es para­
je de incomparable belleza, no tan s610 por la gran extensión 
del horizonte marino y de la costa brava y profusa en acci­
dentes topográficos litorales, sino por el especial carácter que 
presentan las rías altas, que domina, y en especial las de Santa 
Marta de Ortigueira y del Barquero, en cuya entrada se eleva 
el promontorio del Semáforo. 

14. Palmar de Elche.-Una reciente disposici6n Oficial 
del Ministerio de Agricultura dicta reglas para la conserva­
ción y protección del palmar de Elche y, por lo tanto, se in­
cluye en esta lista de parajes del territorio nacional de Natu­
raleza protegida por el Estado. 
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Fot. Herllálld~z-Pat,·ll(co. 

Monumento natural al rl1-cipreste de Hita (Madrt'd): Peña del Arcipres­
te de Hita, inmediata al puerto del León, en la Sierra de Guadarrama. 
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Consiste en un bello y extenso bosque de palmeras datíle­

ras, junto a la antiquísima ciudad de Elche, próxima a la costa 

rol. Cor/Is. 

j l!Ollllllleltto NII /"ral 01 Arcipreste de Hita (. If,¡tlrid): E.I Director de la 
Academill Espa.io la, D. R"món Menénde~ Pidal, pron unciando un 
discurso n 1:1 in augurnci6n del I\IolJumellto a l An:ipl'este de Hita_ 

mediterránea de la provincia de Alicante. Se extiende el pal­

mar rodeando a Elche por todos rumbos, salvo por el Oeste, 
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en donde la rambla de Vinalapó avanza por hondo cauce en. 
tre la vieja ciudad y el moderno arrabal. 

JUoltumento Na/ural de la Fuente de los Crólof[os (Madrid): Pinill' de 
Peña Pintada, en la Sierra de Guadarram~, ·inmediato a la fuente de 

los Geólogos. 

Los huertos de palmeras, asociadas a granados y otros 

cultivos hortícolas, se extienden principalmente hacia el Sur y 
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el Este, en varios kilómetros. El palmar de Elche, de renum­

bre universal, constituye como un extenso oasis, semejante 

en cierto modo a los del Norte de Africa. Este espléndido y 
bello bosque de palmeras no tan sólo tiene un gran valor es­

tético, sino científico, pues es opinión sustentada que se trata 

de una formación botánica residual de los tiempos pliocenos; 

si bien desde fecha casi protohistórica el cultivo haya trans­

formado el oasis y a sus palmeras, las cuales, saltando la ram-

Fol. jJlrwlw!t'::;-Pa d uco. 

¡llo!lIiJllen!o !latural de la Fumle de lus Geólogos (Ifadrid): La l'uentt' 
de los Geólogos, en el pill~r inmediato al puerto de Navac(,lT~da. 

o[)r~ del ~rquitccto J. Delgado Ubeda. 

bla del río, reaparecen, lejos de la ciudad, formando otro gran 

grupo u oasis hacia el Sur. 

El palmar que rodea a Elche está en peligro a causa de la 

expansión creciente de la ciudad; consistiendo el remedio, se­

gún dictaminó la Delegación de la Comisaría de Parques Na­

cionales que fué a estudiar el asunto, principalmente, en la 

construcción de un nuevo puente sobre la barrancada del Vi­

nalapó, que permita extenderse a Elche por la amplia e im­

productiva llanura del arrabal, al otro lado del río. Obra, por 
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lo demás, de gran necesidad para que la carretera, que es de 

intenso tráfico, no tenga necesidad de ir en travesía por la 

calle principal y eje de la ciudad, sino pasando por el puente 

cuya construcción se indica. 

Protección a la fauna salvaje española. 

La protección a la fauna salvaje, cuya conservación ofre­

ce interés especial, entra también en el campo de acción de 

la Comisaría de Parques Nacionales. Se ha dicho cómo por 

los cuidados de esta entidad oficial la gamuza o rebeco se ha 

podido desarrollar en las zonas de alta montaña del Parque 

Nacional de Covadonga. Análogamente la Capra Izi.\palliw, 
que en el Alto Aragón denominan «bucardo», ha dejado de 

ser una rareza de la fauna pirenaica, y existe ya en los bosques 

del Parque Nacional de Ordesa algún rphaño relativamente 

numeroso. También se ha mencionado la protección que se 

trata de ejercer para la conservación y proliferación, en el bos­

que de La Acebeda, de la .'-'ierra de Guadarrama (Madrid), 

del corzo y de la ardilla. 

No obstante, la Comisaría de Parques t\acionales !lO es la 

única entidad oficial que atiende a estas cuestiones de protec­

ción a la fauna natura 1, si no que otra corporación oficia 1, in­

dependiente de la Comisaría, se ha encargado de la reglamen­

tación y administración de lo que fueron reservas de caza del 

rey destronado, o sea los que se denominaban Cotos Reales, 

los cuales han pasado a depender del Gobierno de la Repú­

blica, permitiéndose en ellos, con las convenientes restriccio­

nes y condiciones, la caza de la gamuza o rebeco en el Coto 

Nacional de la zona central de los Picos de Europa, fuera del 

ámbito del Parque Nacional, en donde la caza está prohibida. 

Tamhién está regularizada la caza de la cabra montés, o sea 

de la C"apra hispanica, en el macizo central de la Sierra de 

Gredas, en la Cordillera Central de la Península, paraje donde 

dicha interesante especie es relativamente abundante. 
4 
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Publicaciones de la Comisaría de Parques 
Nacionales. 

Desde el establecimiento de la República en España la 
Comisaría ha emprendido la publicación de libros-guías per­
tinentes a los Parques Nacionales, Sitios Naturales de Interés 

Fol. !ierná"dez-PacllCco. 

Monumento Natural de la Fllente de los Geólogos (]v[adrid¡,' Detalle 
de la Fuente de los Geólogos. 
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Nacional y Monumentos Naturales. Estas guías, profusamente 
ilustradas con fotogratías originales de diversos naturalistas y 
al pinistas distinguidos en el arte fotográfico, van acompaña­
das de mapas y frecuentemente de láminas en color represen­
tando la flora o fauna característica de los parajes que se des­
criben. Se publican tales guías bajo la dirección técnica del 

Fol. lltrnández-Pac!uco. 

Alollltlllento Natural de la Fuente de los Geólogos (Jladrid): El Presi­
dente de las Cortes Constituyentes, D. Julián llesteiro, pronunciando 

un discurso en la inauguración de la Fuente de los Geólogos. 
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Prof. Eduardo Hernández·Pacheco, Delegado de Sitios y Mo· 
numentos de Interés Nacional, y son redactadas por los espe· 

cialistas más com peten tes en cuestiones de Naturaleza y de 

Alpinismo. 
La Comisaría tiene también en proyecto otras publicacio· 

nes pertinentes a los parajes de Naturaleza protegida oficial. 

mente, con carácter predominantemente. científico en sus tres 

aspectos de gea, flora y fauna. 
Las Guías publicadas hasta ahora son las siguientes: 
Núm. l.-Sierra de Guadanama, que comprende los Si· 

tios Naturales del «Bosque de la Acebeda», cPedriza del 

\1anzanares», «Macizo de Peñalara. y .~'vlonumento Natural 
al Arcipreste de Hita». Han colaborado en ella: Eduardo y 

Francisco Hernández·Pacheco, Antonio Victory, Arnaldo de 
I<:spaña, Emilio Guinea, Carlos Vidal y Constancio Bernaldo 

de Quirós. - 108 páginas, numerosos grabados y 4 m<lpas en 

tricolor.- 1 931. 
Núm. 2.- /<;1 Parque Nacional de la ¡11o//!(]11a de CM'(7· 

donga, por J. Delgado Ubeoa, José María Soada y Franci~cü 
I-Iernández Pachcco: prólogo de Pedro Pida1. ·- 132 páginas, 

numerosos gr<lbados y 2 mapas en tricolor.- '932. 

Núm. 3.-La Comisaría de Parques Naciollll/ff .J' la pro· 
tecció" 17 /17 Nat1lra/f za en Hspnila , por Eduardo [-[ernández· 

Pacheco.- 55 páginas y nUlllerosos grabados de fotogr<Jfías 
de los Parques, Sitios y J\lonumentos Naturales. 

Núm. 4.-EI Parque Nacional del Va/!r dI' OnlrslI. (I ~ n 

publicación.) 

Disposiciones oficiales. 

Las disposiciones oficiales pertinentes a la Comisaría de 

Parques Nacionales son las siguientes: 
1. Ley del Ministerio de Fomento de 7 de diciembre 

de 1916 (Gaceta del 8) creando en España los Parques Na· 

cionales. 
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2. Real Decreto del Ministerio de Fomento de 23 de fe· 
brero de 1917 (Gaceta del 24) dictando normas para el cum· 
plimiento de la Ley de la creación de los Parques Nacionales 
en España. 

3. Ley del Ministerio de Fomento del 22 de julio 
de 1918 (Gaceta del 24) creando el Parque Nacional de la 
Montaña de Covadonga. 

4· Real Decreto del Ministerio de Fomento de 16 de 
agosto de 1918 (Gaceta del IS) creando en Espai'ia el Parque 
Nacional del Valle de Ordesa o del río Ara. 

5· Real orden del Ministerio de Fomento de 30 de octu­
bre de 1920 (Gaceta del 5 de noviembre) declarando Sitio 
Natural el Monte de San Juan de la Peña. 

6. Real orden del Ministerio de Fomento de 15 de julio 
de 1927 (Gaceta del 22) relativa <l la declaración de Sitios 
de Interés ]\¡acional y iVlonllmenlos K<lturales de Interés Na· 
cional. 

7· Real orden del Ministerio de Fomento de 30 de ju­
lio de 192í (Caata d e l 4 de agosto) declarando Sitio Natural 
de Interés Nacional al :Vlonte denominado Dehesa del Mon· 
cayo. 

8. Real orden del Ministerio de Fomento de 11 de julio 
de 1929 (Gaceta del 13) declarando Sitio Natural de Interés 
Nacional el Picacho de la Virgen de la Sierra de Cabr<l . 

9· Real orden del Ministerio de Fomento d e 11 de julio 
de 1929 (Gaceta del 13) declarando Sitio Natural de Interés 
Nacional el paraje conocido con el nombre de Ciudad En· 
cantada. 

10. Real orden del Ministerio de Fomento de II de julio 

de 1929 (Gaceta del 13) declarando Sitio Natural de Interés 
Nacional el paraje conocido con el nombre de Torcal de An· 
tequera. 

1 I. Real Decreto del Ministerio de Fomento de 26 de 

julio de 1929 (Gaceta del 30) reorganizando la Junta de Par· 
ques Nacionales. 
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12. Real orden del Ministerio de Fomento de 30 de sep' 

tiembre de 1930 (Gaceta del 12 de octubre) declarando Si­

tios Naturales de Interés Nacional, en la Sierra de Guadarra­

ma, los parajes de la misma que se indican. 

13- Real orden del Ministerio de Fomento de 7 de abril 

de 1931 (Gaceta del 10) declarando Sitios Naturales de Inte· 

rés Nacional a la Sierra de Espuña y el Monte de El Valle, en 

la provincia de ;\1urcia. 

14. Decreto del Cobierno provisional de la República 

de 7 de junio de 1931 ((¡areta del 9) disponiendo el funcio­

Ilamiento ele una Comisaría de Parques Nacionales. 

15. Decreto del Gobierno de la República de 8 de mar­

zo de 1933 (Gaceta del 9) declarando de interés social el pal­

mar de la villa de Elche y dictando reglas para la protección y 
conservación del mismo. 

Constitución de la Junta de la Comisaría de Parques 
Nacionales. 

En la fecha de esta publicación, la Comisaría dt: Parques 
Naclrma[es está constituída por los siguientes miembros, men­

cioná n dose los Voca I es en el orden ele a n tigueoad de sus 

nomhramientos: 

D . Periro Pidal JI Berna/do de Quirós, ex Senador, pro­

pulsor y defensor de la creación en España de los Parques 

Nacionales. 

VICEPHES[DENTE: 

D. l!.iiuardo Hernández-Pacheco JI Estevan, Catedrático 

de Geologia en la Universidad Central. De la Academia Na­

cional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
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VOCALES : 

D. Ramó'l'l Menéndez Pida/, Presidente de la Academia 

Española, Miembro de la Academia Nacional de la Historia. 

D. Adolfo Da/da de la Torre, Ingeniero de Montes, Jefe 
ele la Sección de Montes del Ministerio de Agricultura. 

D. Félix Gallego Quero, Ingeniero de Montes, Profesor 
de Botánica en la Escuela de Ingenieros de Montes. 

D. Gumersindo Gutiérrez Gándara, Ingeniero de Cami­

nos, Jefe de la Sección de Sondeos del Ministerio de Obras 
Públicas. 

D. Cándido Bolívar J' Pieltaitl, Catedrático de Zoología 

en la Universidad Central, Jefe de Sección del l'vluseo Nacio­
nal de Ciencias Naturales. 

D. Ricardo Yaspe y Santomá, Abogado, Vicesecretario 
del Patronato Nacional del Turismo. 

SECRETARIO : 

D. Manuel Montero)l Garda, Ingeniero de Montes. 

El domicilio oficial de la Comisaría es en el Ministerio de 

Agricultura, Paseo de Atocha, 1, piso principal, galería de 
la izquierda. 
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GUIAS DE LOS SITIOS NATURALES DE INTERÉS 

NACIONAL 

Hasta el presente se han publicado: 

Nómero l.-Sierra de Guadarrama, 1931. En ella han cola­
borado los señores: BERNALDO DB QUJR6s, Es­
PAÑA (A.), GUINEA (E.), HERNÁNDEZ-PACHE­

co '(E.), HERNÁNDBZ-PACHECO (F.), VICTORY (A.) 
y VIDAL y Box (C.). 

Nómero 2.-EI Parque Nacional de la Montaña de Covadon­
Ka, 1932, por J. DELGADO UUDA, con la co­
operaci6n de JosÉ MARfA BOADA y FRANCISCO 

HERNÁNDEZ,PACHECO; pr61ogo de PEDRO PIDAL. 

Nómero 3.-La Comisaria de Parques Nacionales y la frD­
tección a la Naturaleza en España, 1933, por 
EDUARDO HEllNÁNDEZ,PACHECO. 




